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Belén Alonso: "Con el 'estatuto' laboral habrá MIR de primera y de segunda"

Belén Alonso dejará su cargo de presidenta de Aemir en el congreso de residentes que se celebrará del 22 al 24 de marzo en Canarias. Antes de ceder su puesto, ha pedido a Sanidad "un mínimo común en el estatuto para que no haya residentes de primera y de segunda".

Álvaro Sánchez León 28/02/2007 

El próximo 22 de marzo comenzará en Canarias el I Congreso MIR, en el que Belén Alonso, presidenta de los residentes españoles (Aemir), dejará el cargo en manos del actual presidente de los especialistas en formación de Madrid (Amircam), Íñigo Espert.

Frente a la nueva realidad del colectivo y la aparición de asociaciones autonómicas de residentes contra el estatuto laboral y el borrador del decreto formativo, Alonso considera que "Aemir debe convertirse en una confederación de agrupaciones regionales de residentes".

¿Han sido siempre los MIR tan reivindicativos como ahora?
-Sí, con matices. En estos momentos, las normas de Sanidad sólo han conseguido encender la alerta roja en todo el país y los residentes se han sublevado..., a pesar de que el ministerio ha seguido una buena estrategia: tirar piedras al tejado de las autonomías. La verdad es que ahora estamos muy organizados y somos capaces de llegar hasta el final para que se cuente con nosotros en los dos decretos.

Ahora cada residente tendrá unas condiciones según su autonomía.
-La Administración tiene que consensuar un mínimo común para todas las regiones. No puede ser que un adjunto cobre la hora de guardia a 12 euros y un R5 de Cataluña a 17. Si Sanidad no asume las competencias que le corresponden, nos encontraremos con residentes de primera y de segunda. Los que no puedan organizarse o sean menos, irán a la zaga de los avances autonómicos. Cada vez más, los aspirantes se fijarán en las retribuciones para decidir dónde hacen su residencia.

Sanidad contará con los residentes para la redacción final del decreto formativo...
- Creo que esa es la intención de la Administración, pero no nos creemos nada. La falta de seriedad en sus compromisos ha hecho que nos falte confianza. Después de 20 años sin papeles, por un año más no nos vamos a quejar. Lo importante es que se haga un buen decreto que cuente con el visto bueno de los implicados.

Los MIR están siendo el principal reclamo de los sindicatos en las elecciones de este año. ¿Es siempre así?
-Cuando hay elecciones todos se acuerdan de sus votantes. Nosotros tenemos muy claro quién firmó y quién no el decreto laboral antes de que se aprobara en el Consejo de Ministros, y cuando se nos oía menos, el sindicato que nos ha apoyado ha sido CESM. A mí nunca me ha llamado ninguna otra organización sindical.

Con el nacimiento de las asociaciones regionales de residentes, ¿tiene sentido Aemir?
-Tiene sentido como una confederación de estas agrupaciones, ya que es necesaria una directiva nacional que sirva de interlocutor único con el ministerio. Este cambio en la estructura necesitará un cambio en los estatutos y espero que sea el presidente de los MIR de Madrid (Amircam), Íñigo Espert, el que la presida porque yo ya he terminado el periodo formativo.

En esta nueva organización habrá una junta directiva nacional en la que estarán representadas todas las regiones según el número de especialistas en formación de cada una. Toda esta reestructuración queremos incoarla en el I Congreso de MIR que se celebrará del 22 al 24 de marzo en Las Palmas de Gran Canaria.

Con los pactos autonómicos ha subido la media del precio de la hora de guardia.
-El tope de los 10 euros ya no es suficiente. Ahora hay algunas comunidades que no llegan y otras que lo sobrepasan.

Parece que el ministerio está preocupado con la posibilidad de un paro nacional de los MIR.
-En el Ministerio de Sanidad tienen razones para estar preocupados. Aun así, nuestra pretensión es agotar la negociación porque creemos en el diálogo. A los médicos no nos gustan las huelgas, principalmente porque queremos atender a nuestros pacientes como se merecen, pero cuando las palabras e intenciones nunca se concretan, es la Administración la que no nos deja otra salida.

